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G A L E R IA S  C U B IE R T A S .

M

" siiíijito suficiente la inmensa eslensíon (!e la ciuilad 
para las necesidades que cada día anmentahaii 

cümcrcio , cubiertns va todas las calles de aqno- 
1̂ 'apital de infinidad de tiendas que ecoiióniicatnente se 
í^lian sn espacio, y subido por aquella razón el al- 

de estas ¡i un precio evoi bitantc, se reconoció por 
^ o s  especuladores ingeniosos la necesidad de niiilli- 

en lo posible aquel espacio destinado al comercio, 
T' l̂do lai'gas galenas ó pasadizos interiores {pasín(;es) 

 ̂i*Oniciido en coninnicacioii las calles mas frecuenta- 
Contuviesen al mismo tiempo mviltitiid de tiendas, 
J' otros establecimientos que no dejarían de atraer 

V lue<̂ o la concurrencia. Y  como par otro lado la des- 
del clima de aquella cnpual, la constante liii- 

y suciedad del piso, y el continuo movimiento do 
”as y carruages, hacen escosivamento molesto, cs- 

^ '̂'Oonle para o! bello sevo, el pasco por sus calles, 
también poner dichas galerías al abrigo de lodos 

“"•s inconvenrcnlcs.I'-. a cHo Inipúücron el paso de los carrnages; cn- 
el paviniento con bablosas de mármol, y cti-

3.® Trim estre.

bricndolas de la intemperie por medio de magníficos 
cierres de cristales que penniteu pasar una luz tcm- 
piada y agradable, las entregaron de este modo al co­
mercio V ti la industria, que no tardaron en adoptarlas, 
cnriquecitíndülas con establecimientos elegantes, suntuo­
sos adornos, v todo lo que es capaz de producir el buen 
gusto de aquélla brillante capital. La galería llamada de 
>eiV/eo»dió el ejemplo; la de/os P an oram fis . la de .Von- 
tesonien , la de D elorm e, fijaron decididamente c favor 
del pi'ibllco hacia aquella comodidad. Los espoculadorc.s 
V el comeicio en general que se vieron largamente rc- 
éomnensados de sus adelantos y  sus fatigas, no t.ardaron 
en transformar en brillantes g.ilerías todos los antigás 
pasadizos de París, sucios, oscuros y tortuoso» (como os 
de Madrid ni mas ni menos), y en los cuales p.ara esitnr 
el peligro (le los coches, veíase el mísero transeúnte ane­
gado en basura, y lo que aun es peor, espue.sto i  encuen­
tros nada agradables. , , . .

Creada de este modo la necesidad, el lu)0 tomo a sii 
cai-o-o el irla embelleciendo eada día mas- Las sucesivas ga­
lenas de/tt 0/.crn. CAoíícu/, C olbert, y iv .e n n e , f e -

¡(i lie Onulre de iS^tí.
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r o d o d a l , Stmmon, rivalizaron a' porfía en hacer Lrlllar 
los mannolcá, bronces y cristalería; ilumiuárouse de gas, 
por medio tic elegantes la'inparas y  quinqués, cubriéron­
se de espejos, y  animadas en fin por una multitud do cs- 
lablecimientos de lujo, y por una concurrencia numero­
sa presentai-on un espectáculo sorprendente, mágico y 
único en su clase . nnn nueva ciudad de callos interiores 
magníficas y  cubiertas, que correspondiéndose acertad.a- 
meoteunas con otras, permiten recorrer en todas direc­
ciones la enurrne ostensión de aquella capital casi sin ne­
cesidad de pisar las callos públicas mas que para atrave­
sar de una á otra galería. E n  el dia pasan ya de doscien­
tos los passages  concluidos, y en ellos no dudamos ase­
gurar qüe csiitcn  mas de diez mil ticnd.is de quiocalla, 
tejidos, grabados, sombreros, sastrerías, modistas, es­
tamperías, libreros, relojeros, cafes y busterías [restaii- 
ra leu rs), gabinetes de lectura, perfumerías, guanterías, 
muebles y piedras preciosas.

La mas magnífica entre todas estas elegantes galerías, 
es la llamada d e  O rlean s, sita cutre el jardín y  el patio

del P a la c io  rea l. Esta suntuosa galería construida 4 
piedra, quedó concluida el 1.° de Enero de 1830. Hállw 
cubierta de cristales en forma circular,  y se compone 4 
tres galerías parciales; la de en medio y una á cada !aJ» 
que dan al jardín y al patio. Ninguno do los antfriota• J........... J  r  ......  ........o  .  1 ^  Jé
pasages es comparable en magnificeooia á la galena de
Ürleans. Á  la entrad.a y  salida se forman dos clegaDia 
vestíbulos adornados de columnas, y  desde los cuales ofre­
ce el iulerior un punto de vista primoroso y  teatral. 1* 
tiendas de uno y otro lado so componen de UQ enlresn  ̂
lu , de la tienda y una cocina subterránea, cuyos tres pi­
sos comunican entre sí por medio de una escalera de láef 
ro en espiral, uniforme, elegante y sólida. L a  forma pcf' 
rectamente igual de las tiendas y  almacenos, sus pnerm 
de bronce y  do cristalería, la decoración interior, la p_rp 
ciosidad de los obgetos en ellas espuestos, y  la eiegancisj 
primor de las damas qne por lo general suelen regenur 
las , acaban de completar este mágico cuadro do que a 
vano pretenderíamos dar una idea exacta á nuestros le*' 
torea.

(Calería <lc I’ Argüe, en I.yon.)
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El ejemplo de P.u'is encontró muy luego eco en las 
ciudades principales de Francia y de Inglaterra. Lion 
concluyó en IS'28 su brillante pasage galería  d e  la  A rgüe, 
qnc eu nada cede en solidez, elegancia y animación á los 
de la capital. Los demás pueblos principales tuvieron 
también sus pasag  s ,  y en Dur.lcos acaba de concbiirst: uno 
de los mas suntuosos de toda Francia á cspeiisas de los es­
pañoles emigrados de America, que huyendo de las agi­
taciones do nuestra patria h.aii (ij.ado su residencia eu 
aquella ciudad. E n  Londres tniubicn existen ya algunas 
de estas galerías que atinque poc.as eu número, esceden á 
las de París en su grandiosidad y estilo monumeutal, si 
bien no las igu.ilan en auiiuacion y moviimetilo-

Nos hemos detenido algún t.auCo en esta descripción

porque estamos persuadidos de lu ojwrioiridsd V 
iiiencia de llam ar b jeiu  este obgeto la atención ele 1“̂ *,,^
pitalist.as y cspecul.adores de bfadrid, los cuales hace * 
que no encuentran otro medio de utilizar sus fortunas 
el de construir casas iinifurmos y mezquinas que eso . 
mente vienen á redituarles un cinco por ciento a® ^

términos que es sumamente difícil proporcionarse 
tieniia en las calles pirncipalcs, llegando á darse 
veinte y tricnta mil rs. por el traspaso de ona 
otra. Igualmente, y  aunque la benignidad do nuestro 
toa hace menos necesarias las galerías cubiertas, »l
nogar.so tampoco la gran comodidad que ofreeen®^ (̂,, 
núblico, especialmente en la larga estación del

’*'ecie
«ifer, 
•«9á
Te oc

«L

*>tl-o
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«KDodidad que unida al impulso de la moda, haría de es­
te sitios el punto do reunión de la mas brillaiile concur- 
feacia, y  ¡í los cstahleciiiiieiHos que en ellos se fijasen pro- 
porcionari.-m ganancias considerables.

De todos modos parece que estamos en el caso de eti- 
sj-arlo, y el éxito dirá después si debe coiitiiniarse ó no 
1* esperíencia. Y  supuesto que á lo que creemos se halla 
Isdavia sin destino fijo un espacioso local en la Carrera de 
d-Gerónimo , pudiera destinarse una buena parte al ob- 
5*10 de construir una galería cubierta que condujese di- 
f«tamciite al teatro de la C ruí, ó volviese por su dero­
ga á encüutrar salida á la calle de Carretas por la de 
Ma¡.iJer ilo.s. Y  si esta primer tentativa correspioudle.se en 

resultados, píoJria continuarse, á nuestro entender, 
•Riéndose otra galería desde la Carrer.a de S . Ceróiiinio 
•la Calle de Aléala, y  otra desde esta á la de la Montc- 
'C aunque esto ofrecía mayor diCcultad por la adquisí- 
Oon del terreno necesario.

Sabemos que existen difereiite.s proyectos de esta cla- 
trabajados por los mas apreciablos arquitectos de Ma- 

^id, y no pretendemos do modo alguno presentar nues- 
escaso y no científico dictamen sobre la manera mas 

Kopia de verificar dicha construcción. Unicamente guia- 
^  de nuestro constante amor á este pueblo queremos si 
^er conocer la necesidad, y llamar hacia este punto la 
‘‘•'icion de los grandes capiitalistas, de las autoridades y 
"d comercio.

L

H IG IE N E .

SO B R E  E L  S I  E-SO.

falu absoluta ó la mucha brevedad del sueño, al- 
la salud y aun el carácter. E l hombre que duerme 

^ 0  es mas irritable, mas llaeo y menos susceptible do 
® trabajo continuo; digiere mal, tiene las manos ardien- 

> el cuerpo sofocado, poco apetito , y  casi siempre trís- 
o preocupación.

 ̂ lis muy difícil conservar la salud si no se duerme por 
ttlcnos seis horas durante la noche. Pero siempre es jire- 

^  proporcionar e! sueño al cansancio del cuerpo ó del 
^ “ >tu, á la edad, al sexo, á los padcduiicutos físicos 
‘ » los disgustos.

L1 niño necesita dormir iiiiis que el adulto, el adulto
* que el anciano, la mujer mas qtie el hombre, el con­
deciente mas que el sano, y  mus cl preocupado que el

, 'jereiitc. E l convaleciente y  el niño han menester 
a á 10 horas de sueño, b i.i nnijor joven, 7 el liom-

• Ocupado, ü cl ocioso; bástanle 5 al anciano y 3 al
^«r,no.

Cuatro hora» de sueño de noche dau mas fucrüa y 
^^gia á la acción que seis de día.
^ yiii embargo en los países cálidos, y  en los templados 
 ̂ '•‘Upo de canícula, podemos entregarnos algunas horas 

ó dormir la siesta; y  aun esto es un prccejito 
j^^occsidad asi para los artesanos, como para los ietra- 

y  oficinistas.
< que digieren mal, ó deben hacer mucho ejeicicm 

•ücu suficiente fuerza para ello, ó permanecer m.is 
^ P o  en cama. La cama entorpece la digestión por su 
1,  *'i pero la hace mas provechosa ademas que no ifisi- 

^  producto.
un.tginacion se despiert.i regulurmeiitc al cabo de 
horas, la fuerza física al cabo ilc cinco; pero los 

1 y cl discerniiuieolo necesitan seis o siete horas 
^•lio, y ocho la obesidad.

in "estros óiganos no están sujetos al sueño; el cura- 
‘ ‘"s pulinoues y cl diafragma obran incesantemente

asi de noche como de dia ; por eso enferman mas á  me­
nudo , y por ellos empieza á anunciarse la vejez.

En un hombre que mucre de 75 años, hay verdade­
ramente una parte de sus órganos que no se )um egcrci- 
tado sino cincuenta, supuesto que descansan durante cl 
sueño. Pero los pulmones y cl corazón tienen c.cctiva- 
mente "ó años. _ . i •

E i sueño en demasía dispone á la apoplejía y á la “icr- 
cia ; la falla de sueño conduce á la consiinciuu, ai delirio, 
y á veces á la demencia.

Hay pasiones que conducen al sueño y otras que le 
alejan de nosotros; la demasiada felicidad aparta cl sue­
ño de nosotros, asi .como los pesares.

Un poco de café suele producir el iosoniuio, y bebi­
do eu demasía, el enlorpcciiiiieiito y á veces el delirio. 
Lo mismo sucede con el vino y los licores. E l  sueño de­
bido á semejante abuso, suele traer consigo un dia de fie­
bre ó de iudisposiciuin

Uu poco de opio adormece ios sentidos y los dolores, 
pero si se toma en mas c.autidad, acarrea la embriaguez, 
cl insomnio ó el delirio. E l opio tomado por costmnbre, 
lio pocas veces lia causado l.i locura. Hay cosas que ador­
mecen por la iiiafuma y desvelan por la noche. Por ejem­
plo el desayuno invita al sueño, y lacena escesiva produ- 
ce el desvelo.

Por la mUma razón que cl sueño aumenta las fuerzas 
debilita el apetito; esto es purque entonces no solamer.- 
to descansan los órganos, sino que el alimento dcl dia los 
es distribuido por cl corazón que vela por todos.

Deipucs de un iiisuiiiiiio hay iiMS cseitaciou, mas dis- 
pasiclüu para el trabajo ; pero el mas leve alimento ador­
m ece, el menor ejercicio cansa.

E s  muy conveniente antes de entregarse al sueño, 
que la digestiou se baile si no perfeccionada , al menos 
principiada; que cl cuerpo y los inieiubros se hallen li­
bres de ligaduras, ó de compresiones.

E s  también iiiiiy útil precaverse del ruido, de la luz 
y de las corrientes de aire, sin encerrarse tampoco en 
profundas alcobas donde el aire no pudiese renovarse. Es 
preciso alejar de la habitación los perfumes, las llores 
aromáticas capaces de producir la axQxia: un calor muy 
vivo seria dañoso y cajiaz de producir la apoplejía. Las 
canias muy bl.mdas escíl.iu cl sudor y la debilidad; por lo 
mismo conviene no acoslnuibrarso á ellas, la cabeza debe 
estar elevada y uioderadaiiiente cubierta, los pies calien­
tes, las ropas ligeras, las necesidades de la vida satisfechas, 
y cl espíritu tranquilo.

La mayor parte de los hombres duermen inclinados 
sobre cl lado derecho dcl cuerpo. E .ta  costumbre pro­
cede de la situación del hígado al Jado Jcreclio dcl vien­
tre , y  del corazón al izquierdo del pedio. En vano trata­
rían algunos jóvenes de dormir sobre d  izquierdo; las 
palpitacioiics y dolores agudos les dtspcr.ai an.

Pero cuando durante el curso de la vida, d  corazón 
ha adquirido mas tranquilidad es muy útil acostumbrarse 
á dormir tonto de uii lado como de otro. Esta mclinacioii 
perseverante sobre el mismo lado diiracte la .tercera par­
te de la vida consagrada al sueño, llegaría a destruir el 
equilibrio en que ddieii estar los dos lados dcl cuerpo; c-1 
pulmón izquierdo teudria demasiado Irab.vjo, e ei ec .
L  descanso escesivo; d  cerebro se l.alluna espuesto a obs- 
truirso cu d  lado derecho, y por consecuencia adorme­
cerse v paralizarse en el izquierdo. _ ., I r

E s  unes necesario cambiar de lado, si posible fuese 
durante el sueño, y  para ello convendría acostarse al 
principio sobre el costado izquierdo a tm de que i.i oig*-¡-- 
lion so perfeccione , y  después volverse sobre d  lado d t-

D¿be tenerse presente que el sueño tranquilo con­
viene al bumor y a] espíritu tanto como a 
fiílluiclacl. lulimlos I;ay <\n\i csUu üacus, y  • , ’
si son maliguüs y  pciideiicieros, solo c5 porq
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iBBa], y  dii'iei-en Oün dificultad, Las buenas digestí unes nn« 
can por lo regular do uii sueño trauqulio, como que de 
estos das cosas proviene la salud, esta aviva ol espíritu y 
luce la felicidad, de la que dimana la bondad y lu tole­
rancia.

Los perversos y los ambiciosos duermen poco.
E l grande Scipion era el mayor dormilón de Roma: 

Caligiil.i solo dorinia tres iior.is.
lláciii la noche os cuando la necesidad del sueño se 

hace mas sensible , y esto está mas en armonia con las ne­
cesidades de la vida que con nuestras costumbres sociales. 
E n  efecto, nada m.as natural que coiisagi-ar al deseouso 
las horas que la oscuridad hace Í!npr.acticnble.s para la ac­
ción. E l sueño durante el dia no debilita al hombre sino 
porque es menos tranquilo, y á veces porque solo se duer­
me de dia cou el obgeto de dedicar la noche á trabajos 
importanles y  aun á los escesos.

Si los estudios nocturnos desgastan el cuerpo es pre­
cisamente porque son los mejores y mas profundos. Por 
consiguiente las voladas separan del trato social, délas obli- 
gacioiies y de los placeres. La energia agotada por Jas me­
ditaciones nocturnas condena á  la distracción en los nego­
cios y  á una aparente indiferlencía en el comercio íntimo 
de la vida.

Las vigilias prolongadas pueden conducir a' la ccit- 
bridad, pero raras voces al p od er . De forma que los ialf 
rases de una verdadera ambición están hasta cierto piwtt 
en arinuuia con los dula salud.

La elección del sitio es menos importante que la il* 
tiempo. Lo ma.s eceiicial para el Mieñu os la traii<|uU> 
del espíritu unida al e.insaiisio do los miembros. lil tao' 
sancio unido á la tratiquilicl.ad duermo ma-S profuudanicii!i 
sobro la paja que la ociosidad viciosa sobro la blanda plif 
mn. La almoliada del labrador cs 1» fatig.i.

Las plantas cuya proximidad es m;is temible prino 
pálmente por la noche durante el sueño , son las que 
fragancia cxliaiau; la violeta, el narciso, la azucena,1> 
rosa, el jacinlo, el jam iii, el clavel, la geringaüla etc.

El aire que rodea á uim rosa colocada bajo una cam¡)! 
n a , á las seis ú ocho horas de contacto no puede aliuiff 
tar la Ikma de una bugio; tanto es el áecido carbónicoq» 
esta flor exhala.

La pi-tvaclon absoluta del sueño es «no de los suplic» 
mas crueles. Cuando los rom.mos tenian que castigar á* 
gran criminal ó a' un enemigo temible le impedían doru* 
por medio de los tormentos. De este modo se vengará 
de Perseo.

(Hüja y fruto dd Cacoo.)

E L  CACAO [1 ] .
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cacao es la semilla de un árbol oriuudo de Ja Amórlca 
meridional de la fsinilia botánica de los ntalvdceas. E ii tan 
alta estimación tcuia Lineo á este albneuto, que daba at ár­
bol que le produce el uuiguífico nombre de theobroma, ca~ 
cao, (la voz Üieobronia significa m anjar  de los dioses) cu­
yo nombre lia conservado en obsequio del ilustre botánico, 
aunque no se h.aya lleg.ado á colocar el chocolate en la 
labulosa perfección de la ambro.sia. Las eminentes propie­
dades alimenticias del cacao son ¡neóntestables; cs evidente 
que puede ser de la mayor utilidad á los viageros, sobro

todo í  los navegautes encargados de iblaladas csp<’ 
y  que varía agradablemente imestros manjares

hasta el dia la España es el único país en que el

utas
Imni'?
dauti"
lujo
pecll.
toral

IonS'.;
cu t3

«1 qu
los t 
tUalq

' no

late lia llegado á hacerse un albneuto popular. 
gracia el cacao se halla confinado en los países c9 
É ntre los trópicos fructifica dos veces al año; pero e

( I ) Lus espiiDolcé dici'oo á cite fruto cí Dombvc do 
le llmour cneuhual á los naturales óe\ pH». Kiitro luua’ibis 
niivíunes se sereba de hi almendra del euoau como signo
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íomárcas dunile la vegetación no es tan activa, solo uu.i 
vet da fruto.

£1 c.acao es un árliol de mcdian.a elevación, sti altura 
Mesctíde de ocho varas. Visto desde alguna distancia pudie­
ra equivocarse con un cere¿o¡ pero sus hojas, mucho ma­
yores que las de este, tienen siete pulgadas de largo por dos 
y inedia de ancho.

La.s llores nacen de las ramas gruesas y aun del mismo 
Ironco, su cáliz os encamado y ios pétalos amarillos. Conio 
«las (lores son pequeñas y numerosas y el fruto muy vo- 
Uininoso, suelen abortar en su mayor parte, y este abun­
dante florido que se reproduce dos veces al año, es un 
lujo poco provechoso, al paso que ofrece una vistosa pers­
pectiva que en ambas épocas pudiera contribuir á la de­
coración de los jardines.

E l fruto es del tamaño de los pepinos pequeños, su 
longitud de siete á ocho pulgadas, y se hulla dividido 
en tajadas. Su madurez se conoce eirel color amarillo os­
curo que presenta, y  que indica la época de la recolec­
ción, Cuando se halla en el estado referido, se presenta 
•obre la cáscara del fruto una pulpa blanca que ancierra 
hs semillas; su sabor es agri-dulce. Hecha la recolección 
|c levanta la cáscara y  se ponen en un cubeto las senii- 
uas con la pulpa que las encierra, y  se dejan á  k  fer­
mentación, que no tarda en manifestarse. Entonces se sa- 
^n las semillas y  se ponen á secar. Este es el cacao que 
el comercio conduce á nuestras costas. E l  líquido vinoso 
ûe queda en el cubeto , es agradable para beber, y des- 

Wkdolo puede convertirse en rom.
El cacao preparado como acaba de decirse, ha perdi- 

**u la facultad de desarrollar su gérmen; para hacer la 
^Wentera del cacao las simientes deben enterrarse tan 
luego como se extraen del fruto. E s indispensable si quie- 
^  hacerse productiva que la tierra tenga bssbuito hume- 
uad y goce de alguna sombra. E n  la América meridional 
•'ustumbran ejecutar estas plantaciones en los íei renos 

que abunda el á rb o l d e l cora l, que según los america-
españoles os la m adre d e l cacao. E s probable que 

^alquiera otra sombra egercería Igual influencia sobre 
I*juventud del cac.ao, pero no puede dudarse que cs- 
^  dos arboles se acomodan al mismo suelo, al mis- 

grado de humedad e tc ., y  que lo que conviene al uno, 
‘odica lo que puede asegurar la prosperidad del otro.

Solo se conocen dos clases de cacaos, el criollo y el 
^ s te r o . E l  primero es de uii sabor nías agradable, pe­

no abunda tanto como el otro. Aun no se lian esperi- 
y*niado los efectos del ingerto sobre un fruto tan interc­
a l e .  Si agrónomos iustruidus le consagrasen sus tareas, 

lardarían en indagar los resultados, porque la vegeta- 
^  del cacao os demasiado precoz. Al cabo de cinco 
^  de ejecutada la sementera empieza ya á fructificar 

írbol que de ella nace.
I Este fruto tan apreciable parece no fue conocido por 
^  habitantes del antiguo continente antes del descubri- 

'nto del nuevo mundo, pues ninguna relación de viages 
por Asia , Africa ni Europa, dá el menor indicio 

j. ,*u existeneia. Los mejicanos dieron á los españoles no-
de su prepacioQ, y estos lu importaron á nuestra pá- 

jj^h.icialos años de 1 520 , siendo tan general su uso en 
que puede considerarse como uno de los alimentos 

primera necesidad, y  que reúne un esquisito gusto á 
***as saludables propiedades.

R IQ U E Z A  E S P A Ñ O L A .

ALGODON INDIGENO.

® plantas cuyo fibra sirve para los tejidos, el 
Wonero es una de las mas importantes en el dio.

De todas las naciones del continente, en ninguna de­
bía hallarse tan extendido su cultivo como en España; 
porque ninguna reúne en tan alto grado las clrcunstiui- 
cias favorables á su vegetación. Esta nación encierra en 
sus mas fértiles provincias extensos terrenos abandono- 
dos como eslériies, ó dedicados á los animales devasta­
dores dcl campo, que si se sembrasen de algodón, lle- 
gaiian tal vez á cubrirse do él espontáneamente; niuy 
scniejaiites á los que lo crian silvestre en el Oriente y  en 
el nuevo mundo, que ni harían falta para los g.anaduc, 
puesto que apenas llevan p.isto, ni para el olivo que no 
los ha de menester, ni menos á la vid ni á las cereales 
que no prosperan bien'en ellos.

A pesar de criarse desde los tiempos mas remotos en 
España, hace solo 52 años que se ensayó su cnilivo su 
grande. Esta planta nativa de las regiones iutertropíea- 
lus y de su inmediación, que la España árabe babia lo­
grado conaturalizar antes del siglo de Ebn el Awana, q«e 
ios moros supieron propagar por el mediodía de ella eii 
los siguientes, que Ecija habla cultivado en grande toda­
vía á principios dcl X V II, que extendida despnespor uue*- 
tros jardines cautivaba la admiración como flor de .adorno, 
y  que tratada últimamente como mata útil, anadia no 
poco lustre á la agricultura de Elche y de alguu otro 
pueblo de la Península; se principió á cultivar en la'Ve­
ga, substituyéndola á la cañamiel en el año 1//0. E n  el 
de 1800  se cogieron ya roas de 12 ,000  arrobas de algodón 
en mil setecientos ochenta y un m arjal; en el de 1802 
cubría el arbolito advenedizo 5 ,0 0 0  marjales; y dos añOe 
después apenas se cultivaban mas cañas que las indíspen, 
sables para saciar la golosina en la temporada del verdeo-

La invasión napoleónica cortó á lo mejor el incremeu. 
to que iba Comando particularmente en M otril, Málaga 
y  Sanlucar, La criauza y elaboración do la preciosa hlht- 
z a : pero en el día ba recobrado esta la extensión que 
antes gozaba en aquel punto.

Asi Motril se puede consider.iv hoy como el centro 
del puis que cria oras algodón; el cual sirve para alinieis- 
tar las fábricas de Barcelona y aun algunas francesas, 
y  procura una considerable riqueza á aquella hermosa 
Vega.

Con notables utilidades podría cultivarse asimismo en 
oCroí muchos puntos de España , pero por una incuria do- 
Jorosa solo se practica con alguna extensión en Andalu­
cía , Valencia y Cataluña.

La calidad de estos algodones en general, no tiene 
que envidiar á la mejor extranjera. E i de Lcbante, grue­
so y corto, no es bueno para las hilazas muy finas: los 
nuestros, como los de Nápoles, reúnen la ventaja de ser 
mas delgados y menos difíciles de hilar. E l  de Alotril, 
se califictr en el comercio como uno de los mas firmes y 
suaves que se conocen ; y  su perfección sería mucho ma­
yor si se tuviera mas cuidado eu su recolección , de mo­
do que las hojas secas no maiicliasen los vellones, en cu­
yo caso sería tan estimable como el de Feruambiico.

Los considerables beneficios de este precioso vegetal 
y la gran importancia pues de cultivarlo con extensión
eu nuestro teiritorio , para sostener nuestras nacientes fá­
bricas, y  librarnos para siempre dcl cuaiilioso tributo que 
hemos pagado vergonzosamente á los iugleses durante 
tanto tiempo, por sus minuf.tcturas de este género, son 
verdades de demasiado bulto.

Oriundo de k s  regiones Intertropicales y de su inme­
diación, el algodonero, si bien puede vivir y aun sazonar 
sus capullos á los 15 ó mas grados, no reporta ganancias 
arriba de los 43 ó poco mas de los i 4 ;  y ha negado los 
beneficios de su cultivo con heroica fii mez.a y á pesar de 
todos los esfuerzos á la Inglaterra, mientras que nuestra 
nación, sobre la condición geográfica, reúno otras mu­
chas que la convidan extensa y ventajosamente a el.

E i lino y el cáñamo, por otra parte, necesitan d '- •
ferentes preparaciones para perder la goma que envi e ■*
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ve su cortean , mleutras que el algodón se presenta natu­
ralmente preparado. La seda uo puede proporcionar con 
tanta ecououiia tejidos groseros y de duración; y el algo­
dón puede servir parn l'ahricar los uias Baos que se co­
nocen , desde ia musolina de Bengala, h.asta los que se ein- 
pleaii en la ludia para sacos y  velámenes. Recibe y con­
serva esta liilaza los mejores colores; y á mas de servir 
con notorias ventajas de la salud y comodidad en toda es­
pecie do tejidos, proporciona colchados que reúnen el 
calor á la ligereza, sirve para las luces, y so emplea pol­
los chinos , iiace ya dos mil años, eu sus fabricas de 
pnpel; los cirujanos turcos so sirven de él para hacer las 
hilas que eiiiploan cu las curaciones, y ío.s colchones y .al­
mohadas de Persia y de l.i India, no son de otra cosa qug 
do uigodon. E u  una palabra; " la s  ventajas que le lleva 
el liuo por la lortiileza de su libra y  el asco, pesan justa­
mente , y pesarán siempre menos eu la estimación gene­
ral que su limira , llgeroza, flenibilidiid, blancura y lustre 
incomparable; labellcia y  suavidad cou que se unen sus 
hebras, la facultad alísorvenle que poseen , su disposición 
para tomar los colores, al saludable abrigo que procuran 
eii muy reducido volumen, y  sobre Lodo ia baratura que 
resulta por no necesitar de preparaciones la primera ma­
teria , y por prestarse mejor y mas cumplidamente que 
cualquiera otras á las miras del artista inventivo, ya sea 
que la manipule sola, o bien conbiiiadii con ellas de iiiG- 
uitos modos. Es el algodonero, por decido de una vez, si 
nó la planta in.is útil del inmenso reino vegetal, la mas 
erteudida iuduibibloincute en los campos de America y 
del Asia, y aun acaso eu la totalidad de nuestro globo, y 
la  primera sin disputa, manejada desde mas antiguo  ̂ ve- 
rosimil-aicule entre las que se han adopUdo pura vestirnos 
y adornarnos. L a  gloria de la industria y  del comercio, 
pendo en gran parle de sus sútiies hilos. E llos pusieron, 
el cetro do Nepluno en manos del ingles, y  ellos se lo 
conservan minislrimdo pábulo á una industria y comercio 
colosales, tanincapazes de subsistir sin é l, como es impo­
tente para producirlo sudesteinpladoy nebuloso clima, Asi 
los gobiernos cuUo.s, convencidos de que les son indispen­
sables para formar el verdadero nervio dcl estado, y la­
brarse una independencia real y  duradera, se esmeraq á 
poríta por su adquisición. »

¿Y  por qué nosotros que tenemos tantas ventajas para 
este cultivo no dirijiremos l.i aleucion á establecerlo en to­
dos los puntos á propósito dé la Península? ¿por qué ingra-
tos á las mercedes de la uatuialeza dejaremos cstcrües sus 
mejores dones?

E s  efectivamente muy doloroso que nuestros labrado­
res y  propietarios lerralcuicutes descuiden tnulo la adop­
ción do las plantas útiles, y  se encierren, por una mera 
Viitina (puede decirse así) en uu tan estrechu circulo de 
cultivos que les priva, y á U  nación en general del 
considerable aumento de renta que muchos, como este, 
po<lian procurarles. E l  cultivo del algodonero, como se 
La repetido, es suceptible de prosperar con suma utilidad 
en muchos terrenos <le nuestr.is provincias. Mirándole nues­
tra  agricultura cou el iuterés que reclama, dirigiendo uuos- 
tro a.ibio gobierno á él una miriiJa de protección , pudie­
ra extenderse (cual pronosticaba en sus patrióticos de­
seos nuestro célebre Rojas Clemente) por toda la mari­
na de Valencia y Cataluña, bástala falda de los Piriueos; 
pobl.-ir la del reino de Sevilla basta k  cmbocadnra del 
Guadkua; internarse para las Andalucías liasta Jaén y 
Córdoba; y ocupar linaliiiente imicbos puntos interiores 
de Valencia, Murcia y  otras provincias.

Según Insdatos coinimicados al mismo D. Simón de Ro­
jas Clemente por el Sr. de Burgos, resulta que uu algo­
donal bien conducido y libre de azares rinde iiimalmco- 
te en Moilril basta ciento veinte arrobas, y aun mas, 
por cada faiiogii de tierra ó cada ocho miirjales: regulado 
por quinquenios si se reduce á algo monos Je  la iiiitacl, ó 
á solo siete arrobas el marjal, en lugar de quince, aten­

diendo á la diversa edad do los plantíos, desigualdad a 
la bóudad de los terrenos, y  esmero de los cultivad» 
res e tc . , resultará que los 3 0 ,0 0 0  marjales de la Vcp 
actualmente útiles pueden dar al uño 5 2 ,5 0 0  qtiinEalS 
de algodón con pipa; y de ganancia neta á los cdloTáo n_
nos 5 .5 6 0 ,0 0 0  rs. vellón cuando menos. ¡ Qué beneficios »sus

Sel s‘
«trab

ahora bien, uo reportaria este cultivo extendido cualot' 
riba se ha íudicadüll ^

La grana que resulta de la operación de separar ti íPiri . 
algodón de su pepita proporciona ademas un aliinrntl 
abundante muy substancioso y grato, no solo para lü 
uves, ganado vacuno , cabríe y  demás animales casoroi 'pusaj 
(exeptu el cerdo que sin embargo de apetecerlo rnucl* ®> qû  
dicen los motriieños le es dañoso) si no aun para el hom­
bre, sabiéndolo preparar como lo hacen en el Brasil des­
de es usual bajo la forma de puches y el nombre de maf'

«o á
«ichas;.
lencií

gdu. De su semilla sácase igualmente mucho aceite bueni Wnda'
demas usos domésticsipara las artes, el alumbrado, y 

menos la comida.
Los procederes empleados en Motril para la rece- 

lección del algpdqn, despepitado, limpio de biimindich*i 
presentan todavía ciertos vicios é inconvenientes. Eluui* t

« .  \ftre el
íchar'

Dando estos por los medios indicados eu los escritos sobfi 'pnnt
estaeste puuto de los Señores Rojas Clemente, Vasali, Par>*

R o r, Lasteiri etc. : goiieralizando buenos modelos y de** **■ dár
f i r i n r i í i n p «  f l i»  x r  m . - j n i i í t i a c  rA n i h r Í / h i <  ^<lUecripciones de los mejores tornos y máquinas conocidaspat* 
este objeto ; poniendo, ,cn fin , mas cuidado en el culti'H 
de esta planta, y en todoslos procederes subsiguientes 
mejoraria á lo sumo la bondad de nuestros al godones, 
mentándose á proporción el valor y lucros de esta prúu«” 
ra é iutporlaulLsiuia materia.

M U L T IP L IC ID A D  D E  LA S A SC E5D EX C 1A 8.

Oegiin el dict.-imen de los apologistas, la sangre de Da**" 
tros antepasados se confunde en nuestras venas; la Act' 
trina de la consanguinidad es efectivamente muy ciar® 
pero de lo que no podccnos menos de aflniir.trnos es ^.j-, 
la prodigiosa porción de ascendiealcs que contamos en f* !¡ 
espacio de diez ó doce generaciones. E n  el primer graóf 
conocoinos dos, padre y madre; en el segundo cuati  ̂
abuelo y abuela de la línea paterua , y abuelo y abueU ^ 
la materna; cu el tercero ocho, á saber: el padre y  ̂
madre del abuelo y el padre y la madre de la abuela 
temos i el padre y  la  madre del abuelo y el padre y *  
madre d éla  abuela maternos; y  asi subcesivameiite 
una progresión constante á cada grado, y tan rápida, 
renioDlando hasta la vigésima generacioL cada uno ó« 
nosotros cuenta mas de uu millón de abuelos como 
prueba por el siguiente cálcalo aritmético.

Grztdas de CMosacguíijídad. 2(itmero dti

i ........................... . . . .  2
2 .......................... . . . .  4
3 .......................... . . . .  8
4 .......................... . . . .  16
5 ..........................
6 .......................... . . . .  61
7 ..........................
8 .......................... . . . .  256
9 ..........................
1 0 .........................
1 1 .................
1 3 ......................
1 1 ......................
1 5 ...................... ...............  3 2 ,7 6 8
1 6 ..................... ...............  6 5 ,5 3 2
1 7 .....................
1 8 ..................... . . . . 2 6 2 ,l U
1 9 ......................
2 0 ...................... . . . . 1 .0 1 8 ,5 7 6

pai

^ d o
%,.o

’iirs

Ayuntamiento de Madrid



SE M A N A R IO  P IN T O R E SC O . 239

L O S  C O N T R A B A N D IS T A S .

¡utes, 
nes, »“• 
i prim*"

laldad d 
cullivaJfr;

' nqainlall |

los col» nn víagc nuMlenio escrito por un autor ya celebra 
>eneGc¡« tsus varias obras de política y de administración, se 
o cual • el siguiente fragmento, que caracteriza baátante á los 

elrabaiidistas españoles y  franceses de uno y otro lado 
leparare ■ Pirineo. 
aliniesB
para líi El autor se vid precisado á refugiarse en una mezqui- 

s casen Iposada de los Pirineos, mas miserable aun, si es j» s i-  
o iiiucl* S, que las posadas de España. "M e  senté, dice , inme- 
a el LoU' >to í  un gefe de partida, cuyo semblante me pi-ometia 
■asil doB' Khas historias curiosas, si conseguía captarme la bene- 
de mM “Itncia de su fiereza castellana. Tenia una gran capa 
te bue« Jetada, un cinturón de cuero, dcl que no pendía ya su 
iiiéstíca «e, poro en desquite se divisaba un tosco mango por 

el bolsillo del pantalón. Acababa de fumar su pipa, 
la reoa «hando mano d aquel bolsillo, sacó de él un instru- 
undlci* ®to de estremada longitud, que abriéndose de pronto 
i. E liif  'dejó ver un puñal disfrazado en nabaja ; sirvióse de 
,os sobi» 'ponta para limpiar el boruíllo de la pipa, y termina- 
II, Paf* Wta Operación, se detuvo un instante en mirar su .ar- 
is y des* ^dándola diferentes vueltas con el placer de un hoin- 
idaspsl* ''íue contemplaba en ella su último recurso. Un sar- 
d cultit* ¡lo de gendarmes que se bailaba presente, quiso apo- 

t̂se de ella diciéndole que estaba prohibido entrar con 
^ s en el territorio francés.

•Y qué! re p l¡0  el contrabandista, tampoco se per- 
partir el pan.ni picar el tabaco?
Está bien, contestó el sai-gento ¡ pero esto es mas do 

se necesita para cortar tabaco y pan.
Y no es necesario defenderse de los lobos y  los 

*fos?
•El hombre pronunciaba estas palabras con una ac- 

^  indolente, pero tan feroz, que el buen gendarme, 
Bcostumbrado á  pedir pasaportes que á evigir puña- 
hubo de desistir do su propósito. Habia también 

®n antiguo s.argento, el único tal vez de su figura y 
edad que he podido encontrar en el ejército, el cual, 

‘'Orne engaño, se hubiera encargado gustoso de dcsar- 
contrabandista. Su aspecto manifestaba el cono- 

lento profundo que tenia de semeioiite clase de ar- 
' Se le oyó murmurar entre dientes y preguntar con 

si ¡|,a á Francia con el fin de asesinar; pero co- 
le concernía la policía, se retiró á un rincón á 

"^Opar su botella, mientras el otro continuaba fuman- 
ei suyo ; separ.iidose así como dos perros de prc- 

^uales en pujanza, quo gruñendo se retiran uno de

íAcerquéme á la mesa donde bebía el sargento. E l  
lante de este valiente se había serenado; me ofreció 

“eher nqueza , y en seguid.a me preguntó ad-
n medio de aquella gente. '  Pobre ca- 

'•■o!, me dijo, OI compadezco; comeréis mal, pasa- 
¡óala noche, y  mañana liareis un malísimo viage. Pa- 

fisto no es nada. Hace ya un año que me hallo guar- 
® á estos españoles que hacen diabluras en su patria, 
*figuida vieueu á refugiarse entre nosotros. Hay ahí

qué juzgáis de é l ,  amigo mío?
,  Eo que yo juzgo cs que es tan antiguo en el scrvl- 
^  fQo yo , y que aquella nabaja h.a asesinado mas fi'an- 

1'ie tabaco lia picado; y  una arma tan maléfica co- 
''í'ifilla debería entrar en B’rancía?.... Si el sargen- 
■̂‘'siese,...
__Liifigo la turnéis?. .. .
."O  la temo cuando 1.a tengo á la vista, qnc a' Wos 

* ¡Ui sable á nadie tome, pero mi sable solo puedo 
fi en una mauo, al paso que aquella nabaja p.isa da

le ni**" 
la doc 
V cl.it*'
s es de
os en e 
r graó» 
cuatrer 
luela e® 
iré y 
lela p̂ '
Ire y ' 
ente 
da, 
uuo 
oino

una mano á otra , y cuando estáis mas de.'cuidado traspa­
sa vuestro cuerpo como una miga de pan.

—  Os habéis balido contra los guerrilleros? ¡vaya una 
guerra divertida!

—  Malísima! l*jo so sabe donde se encuentra, jamás se 
baila al enemigo al frente, sino á retaguardia, pero 
<11 separándose para buscar leña, para beber un poco de 
agua, es preciso desconfiar de cuantas piedras os rode.ati; 
rcpentiiiaincute se presenta uuo de esos fael.-ismas, y 
cuando queréis recordar ya estáis ea el otro mundo.

»E1 sargento de quien antes hablé, no se habia uun 
retirado, y continuaba fiiiiiaiido á la inmediación del fue­
go. Me levanté y  pasé á sentarme i  su lado. Al ejecutar­
lo observé al español que baliia estendido en tierra sus 
robustos miembros, y  apoyado la cabez.a sobre un leño. 
Este magnífico bandido semejante á Endi/nion, alumbra­
do por un rayo de la luna, recibía el rojizo resplandor 
dcl fuego: dormía profundamente; llamóme sobre todo 
la atención sus grandes ojos cerrados, su boca entre abier­
ta , y sus largos cabellos confusamente esparcidos alre­
dedor del cuello. A  pesar de su tosco trage nunca l>e 
visto un modelo da hombre mas perfecto. ;Qué lástiiii.i, 
decía entre m í, que la civilización no ilustre y desarro­
lle una vitalidad tau magestuosa. — « cQ"d Parece nues­
tra sociedad? preguntó el gendarme. (Y' sói dejarme tiem­
po para contestarle continuó). E s preciso que negociosmuy 
urgentes os hayan conducido aquí; por mi parte solo mi 
profesión pudiera obligarino á permanecer. He custodiaAi 
todas las costas de la Fr.ancia , todos los desfiladeros de los 
Alpes, serví en lu lia  durante su bloqueo, y puedo ase­
gurar que uo be visto contrabandistas como los del valle 
de Carol. Estas gentes conocen hasta las pequeñas rocas 
de la montaña, y transitan por sitios que ni V . ni yo nos 
atrevemos é  m irar: ¿ Y  qué contrabando diréis que los 
ocupa? E n  el Jura inmediato á Ginebra, los montañeses 
conducen joyas, relojes, y esto es tan pequeño que es 
muy natui'al el uo advertirlo. Pero estos se ocupan n.ada 
menos que en el contrabando de lanas, y casi nunca po­
demos sorprenderlos. Suben ú la cumbre de las montañas 
por la parto del mediodía, y llegados á la cima , preci­
pitan los fardos que caen rodando al norte, donde otros 
los transportan por los desfiladeros hasta llegar á tierra 
llana. Por mas que los vigilemos siempre logran evadirse.

«Otras muchas cosas me contó el sargento que no es 
mi ánimo referir; pero no puedo dejar de hacer algunas 
reflexiones sobre los efectos del sistema prohibitivo adop­
tado boy por toda la Europa. Todos quieren imponerse re­
cíprocamente y obligar á las producciones cstranjeras ása­
tisfacer derechos de entrada. ¿ Y  que sucede ? Los pueblos 
son tan advertidos que á los ocho dias do la imposición de 
una tarifa est.ablocen otra eqiñv.nlcntc, y el rdSult:i<lo os 
que apenas lia habido una proliilñcion que no baya sido ¡í 
su vez retribuida, y que no baya traído consigo un sislo- 
ma embarazoso de aduan.asqne arruina el comercio, y ra- 
car"a al gobierno de cuidados desagradables. Pero no cs 
esto lo peor; las fronteras de los est.ados se pueblan de 
gentes borroros.'miciite deprabadas por el cciitrabaniio. 
Los contrabandistas son ladrones, borradlos, jugadores; 
resultado indispensable de una vida ogit.ada entre los aza­
res V los peligros, á veces en la ociosidad , y siempre en 
la infracción do las leves. Una ciudad rica pii otro tiempo 
que colocada en los límites del territorio fr.snco de Mar­
sella, so ha dedicado esclusivamcnle al ronlr.ahaudo, ha 
abandonado de) todo la labranza de su.s tierras, ha ven­
dido la mayor parte de estas á un.a aldea inmediata que 
por la indusirl.i y actividad de sus vecinos, vá enrique­
ciéndose y auinent.indo su población, y en el di:, manlic- 
ne un vecindario ocioso, ninlvado y jugador. Este vicio 
lie! juego llegó Insta un grado esccsivo: se habi.i conuim- 
cado á la cíase elevada que por esta vez coribió los vinos 
en vez de dictarlos; y  aquel pueblo es el punto de reu ­
nión para las partidas de juego mas ruiiicsas. E l  contra-
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liando mismo se llegó á elevar hasta el mas alto grado, y , 
antes de la revolución, los viageros ricos cuyos carrua- 
ges no eran visitados en la línea de aduanas, se emplea­
ban eu el tráfico mas escandaloso.

” Tales son los efectos de esta clase de prohibiciones; 
fosneiitnn defectos útiles :í íjuien los com ete, y  forman 
hombres que llegan muy fácilmente á entregarse á los 
mayores crím enes.’'

■•En España ci contr.ab.audo se hace en grande no solo 
en la frontera, sino eu el interior del pais y en las inme­
diaciones de las ciiida les. Estos hábitos están inveterados 
cu tas costumbres djl pueblo, y casi todas las chases de la

población se interesan en favor del contrabandista npr»- 
sado por la fucria armada en medio de sus peligrosas cof- 
rerías. Los Pirlnoos son el teatro princip.al de las liszfr 
ñas de .aquellos iiombres; decimos hazañ as, y  este tér­
mino que la moral pública reprueba en este caso no es tw 
fucrp de propósito ,  tratando de caracterizar los rasgos 
de valor de los aragooeses, catalanes, navaiTOS y vas- 
congidos, traspasando las triples líneas de aduanas fran­
cesas y españolas, ,y  ,1o que es ims .arrostrando los p»- 
ligros que ofrecen los precipicios y los luelos de los puer­
tos de Pe rtus, Jaca y de Vigueinaíe. •

«Las poblaciones francesas esparcidas sobre las fron­
teras de España, aunque separadas por una profunda ani­
mosidad de las razas españolas, no dejan de .osemejarsc á 
esths en «  vicia aventurera y costumbres coitlrabantiis- 
tas. Su cnistcncia es una serie de corrcrí'S de perpetua 
agitación. A falta do contrabando se dedican i  la caza 
did rorzo, la gamuza y el oso del Pirineo. Fiiwlnicnte , las 
cootiiiuas y  sanguinarias pcndcnci.as de que diariamente 
no6 haljlan los periódicos, testifican el odio que divide á 
las dos poblaciones limítrofes. TJn rcliaño que se haya 
adelantado hácia uno de los dos territoi-ios, un litigio so- 
Ik p  .aprovccJiamieiito de pastos, son c.ausas .suficientes p.a- 
ra aquellas luetns eocaniizudas que solo terminan con la

moerte efe a%im-as personas. E s de oliservar mía e-'***
_______; n ________ 1 .  .  1 I  .  «  í ,
rencillas entre los habit.intcs franceses y españoles dea 
bos lados de los Pirineos traen su origen de tiempos »''( 
antiguos Desde los reinados de Enrique IV  y Fdíp« '  ' 
se han celebrado prolongadas é  interminables confe'^^ 
cías para determinar las frontera.s de la Navarra, V ^  
fin de este modoá los empeñados conbales-en l.-w el^'^ 
d.as regiones del Pirineo. >
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